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L A P A T A G O N I A 

Este país salvaje, descubierto en 1.519 por 
el navegante español Magallanes, está si­
tuado eu la región más meridional de la 
América del Sud, y confina por el E.-con el 
Océaníi Atlántico, por el O. con el Grande 
Océano , al N. con Rio Negro y al S. el es­
trecho de Magallanes la separa de la T'icrru 
del Fuego. Es muy montuoso, tiene grandes 
lagos y no abundan en él los animales indí­
genas. Habitan la parte del N. los Armica-
im, cuyas costumbres y guerra fueron can­
tadas por nuestro célebre poeta épico Don 
Aloiiso de Е'ГсШа, y la del S. los llamados 
Patagones , que son los hombres más altos 
del mundo, que suelen tener siete pies de 
estatura. 

Sus costumbres, según el testimonio de 
ilustres viajeros que han hecho estudios so­
bre ellas, son repugnantes y salvajes en alto 
g-rado, siendo partícipes de sus atrocidades 
las mujeres y aun los niños, cuyo desarrollo 

material es tan rápido, que á los cinco años 
montan ya á caballo y acompañan á los hom­
bres en sus correrías. 

Para dar á nuestros lectores una prueba 
de la brutalidad de aquella gente, siquiera 
sea la monos repugnante, vamos á referir 
brevemente la ceremonia de un entierro. 

Envuelven el cadáver en un pellejo de 
caballo, y así le llevan rodeado de sus ami­
gos y parientes y una porción de mujeres 
que asisten para llorarle.Qn alta voz; y con 
objeto de que sea más triste el fúnebre cor­
tejo, al caballo más estimado del difunto le 
rompen uua pata y hacen ir en el entierro ' 
al pobre animal cojeando y sufriendo horri­
blemente. 

Al llegar al sitio donde ha de darse sepul­
tura al muerto, se tiende en el suelo al ca­
ballo y allí se le mata, enterrándole con su 
dueño ¡lara que tenga carne que comer du­
rante ol viaje de la muerte. 

Otra porción de pobres animales, que sue­
len ser caballos, bueyes ó asnos tan útiles 
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p a r a el hombre, son sacriñeados después de 
igTial manera. 

Parece increíble que el hombre, dotado 
por el Creador de un alma racional, cuando 
no conduce la libertad de albedrío que Dios 
le otorgó por la senda de la civilización, sea 
inferior á los mismos animales. La falta de 
una educación que dirija sus pasos al bien. 

se conoce en sus hechos repugnantes y sal­
vajes. 

Cuánto agradecimiento debemos á la bon­
dad divina, que nos ha hecho nacer en un 
país donde la educación nos aparta de esas 
costumbres bárbaras que se miran con hor­
ror y vergüenza en individuos de la raza 
humana, cuyas facultades morales nada des­

cubren , nada aprenden y nada conocen de 
todas las maravillas de la ciencia, y no pue­
den siquiera hallar en su alma, fuerza con 
que vencer los instintos brutales que les 
animan. ¡ Qué bien se cornprende, al obser­
var á esos desdichados, lo que es la falta de 
una Religión y una ilustración, lo que se 
diferencia el estado salvaje del estado del 
hombre educado para cumplir debidamente 
sus fines! 

HISTORIA DE ESPANA. 

Лот an os y Visíeredas. 

^ílcí Gar-iaytneses с^ийлАтг V 

Хс ̂ i(k4Ut¿j>tc<>;/И4//И4Ш лЛео̂  

cimiyvi'i^tu^o, Avác^wctiM ,щ>егсЛи/ит-
íHt Ák.C{jf>cion, ЛеМшХО Л Amicai'' у^-^ 
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/Hiuvcic CMW^ ^ yf^MM^Jl^-

AfbiA' A^Mikez^MeMo/L-Xoi AÍ\A¡>JÌVÌÌÌ 

Ĵ uvwvMvw^ ̂ íyHíz/vvvW AÍX^íMnAfX) 4 u e .̂ Dê  

jM/iaÀkiij>iyt^^S^- SX/Cu^hcíM¿ym(yA><L 

jH^vXa,^uiztut ^OW-AZ .JXX^OMÌÌM^A/^ .ciy 

•zay, Àia- ^vuwA-^S^UM\'MumivX>vv. 

Aií; ^ /Jo* , g f t < v H ^ jyicvuk^'-

Aki Ak>^^^À^vкУ '^Axn-.^cíc JHÌAÙ', ,O^Í^ 

My ii\y ZVOSÀCK, /cuñíúww^ XcMvSñtA^y 

NOBLE. GODO. 

/vdlAMУiM^J^A^^tAAC«Ò^JÍ(>i Aj^ilSÙs 

vii\íe-i^My.'^uhckcíf ^p<nyJlo',M/iè\u>i -teouui 

/Kvo-, Aa\Aí/e^í¡fXui<xyA^iAtyeZ.i'^My<iu& 

/(^lCnk-^\\^^y<W^^^tCy^í^^ A^,C^ 

ilUA A)ia^^lcZUyX>i Ap^UAW.^ íuíAO ,C^i^ 

Za.' ihi^ ylk, A:>OKyA^y!MACM^y\^ A\\À/i ,yvo-
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Л\пЬ<Ш^к'к<уО<Л íV̂ iVWCV, l( 1л>, М.44Л* 

/udiò^il Zea .со^\лтЛ>ги, a^mXi aU 

.Amelie лпм^^пЦ' /1л4л- /ро^</и>м )Сг--

нхАЫгА^, .слсЛ^' А^^еш^рм^с Ла.)^-

/^Л1ШсгсАлу,Ьял\Х:<^, ̂ ^^с^цл ,6<>Zc ^ и * 

EnKiiiue D£L Castillo YАш. 

E L E L E F A N T E 
Entre la clase de.animales llamados ma­

míferos por los naturalistas, es el más nota­
ble el elefante, por su tamaño y particula­
res condiciones. 

Su trompa, de una gran flexibilidad , no 
sólo le sirve de nariz, sino que á la facultad 
del olfato reúne la del tacto, valiéndose de 
ella como de una mano. 

A pesar de su terrible aspecto y de sus 
feroces colmillos, no es carnicero y suele 
alimentarse de frutos y hierbas, sin perse­
guir á los demás animales ni hacerles daño 
alguno, como no sea para defenderse de sus 
ataques ó cuando está herido, pues en estos 
casos, haciendo uso de su fortaleza es ver-
dadepamente temible y poderoso. 

Su imensa mole no le impide caminar mu­
chas leguas, y atraviesa con gran facilidad 
los ríos. 

No es difícil de domesticar, y en la anti­
güedad, sobre todo, llegaba el hombre á uti­
lizar sus facultades hasta en la guerra, pu­
diendo manejar á su agrado cada animal de 
éstos, sobre el que colocaban una pequeña 
torre, y contar por este medio con grandes 
y movibles fortalezas. 

Elefantes domesticados hemos visto que 

hacían una porción de habilidades, arrodi­
llándose , levantando sus enormes patas y 
bailando á voluntad de sus dueños. 

Pícese que para cazarlos observan el ár­
bol en que suelen recostarse para dormir, y 
le sierran de modo que al- ir á apoyarse en 
él caigan atierra, en cuyo caso ya no pue­

den levantarse ; pero esta es una de tantas 
equivocaciones como andan en boca del vul­
go sin fundamento ni verdad alguna, pues­
to que nosotros hemos visto elefantes que 
se levantaban perfectamente después de es­
tar completamente tendidos en el suelo. . 

Cuando estos enormes animales están cer-
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са de los rios, se bañan varias veces al dia, 
pues son muy limpios , y aun á veces to­
mando agua por absorción con su trompa, 
se lavan arrojándosela al cuerpo. 

Cuéntase de un rey que tenía un elefante 
y hacía que todos los dias al sacarle á pa­
seo le llevaran por delante de palacio, y en 
el camino vivía una mujer que siempre que 
pasaba el animal le daba un caramelo, lla­
mando la atención de todos los del barrio 
la habilidad con que el animal lo tomaba 
con la trompa y desenvolvía el papel que 
cubría la golosina. 

Un dia la mujer quiso jugarle una broma 
y le dio \£a papel doblado en la misma for­
ma, pero sin nada dentro. El elefante lo to­
mó y desenvolvió, y al encontrarse sin nada 
siguió su camino muy pacífico. 

Cuando al dia siguiente pasaba, la mujer 
salió á darle el caramelo de costumbre, y el 
elefante, alargando su trompa llenó de 
agua la cara de la burlona. 

Sea esto un hecho ó un cuento, la verdad 
es que cuando les molestan ó hacen rabiar 
suelen vengarse arrojando con gran fuerza 
agua que tienen absorbida en la trompa. 

De sus grandes colmillos se extrae el mar­
fil, y esta cualidad hace que se armen gran­
des cacerías contra ellos para apoderarse de 
sus tesoros. 

En Daliomey las mujeres guerreras ó ana-
tonas se dedican á la caza del elefante, yen­
do casi arrastrando ocultas entre las hierbas 
y plantas de cierta altura y haciendo á un 
tiempo todas una descarga al hallarse cerca. 
Muchas veces las que no andan muy listas 
son víctimas del gigante enemigo, que ha­
llándose herido cambia en fiereza su natu­
ral mansedumbre. CH. 

LA RECOMPENSA. 

\̂ivi- Хд/ n^. d ,(1аЩх, ̂ тми - cC-'3Wcfcil(i) 

(1) í¿lV¿M ,Слй^х ¿iicí*ot .be ORAÍî wt;/H<wv¿ 

Aiix, ^Koic^.ini í í t td; 1) Aiti) л( AíUcitó ,^тл. 

flìiicuW л и т , íív cowiWrt/ ^ i í u 

jjteiiwií AMMJ дин, j>f(vtit<u л ÌA ЛЛ^^ 

gititi?? ¿ %<ут\м^<ш .(^МлИм^лА Wvhfwtw-

fe <|4W/ ммЛ^&xc^^mò^y^л^'^ 

Ы' ОЩА- ^ ,(ш.ка\а0 Aj(iaÁ<i'Ui j > A U I ^ 

tpoicmi wcutíW 

— io \MÌ\i, ¡>{mt, io 4«w,¿omo W ^ í / 

.MitM k.m wv(vAoM, i^icM'Mcmft^iiiy• 

JACOBO VAUCANSOU 

Nació este célebre mecánico francés en 
Grenoble el 24 de Febrero de 1709. 

Desde su infancia demostró verdadera afi­
ción á la mecánica, y faltándole estudios 
para comprenderla, pasaba largas horas oh-
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servando el movimiento de los relojes, deci­
diéndose por fin á hacer uno de madera tra­
bajado con to,scos instrumentos, viendo co­
ronados sus esfuerzos por un feliz resultado. 

Entonces se dedicó á hacer otras obras, 
estudió la anatomía, la mecánica y la mú­
sica, consagrando los más bellos años de su 
vida al conocimiento de las ciencias y de 
las artes. 

Sus autómatas eran sorprendentes, mere­
ciendo especial mención uno que represen­
taba un hombre tocando la flauta, un gai­
tero y un jugador de dados. Hizo además 
dos canarios que cantaban, buscaban el gra­
no con el pico y lo tragaban, y dos patos 
que nadaban muy bien. Inventó varias má­
quinas sumamente útiles, perteneció á la 
Academia de Ciencias y fué protegido por 
el rey de Francia Luis XV. 

Vaucansou no aceptó los ofrecimientos de 
algunos soberanos que" le llamaron repeti­
das veces, prefiriendo enriquecer su patria 
con sus obras, á llevarlas á naciones extran­
jeras. 

Cpntento con su gloria, jamás envidió la 
de sus compañeros, siendo admirador entu­
siasta de Enrique Luis Jaquet Droz, joven 
mecánico de Neufchatel (Suiza), el cual pre­
sentó en París, cuando apenas tenía veinti-
cuatro'años, dos autómatas que le hicieron 
adquirir justa celebridad. El primero figu­
raba un niño sentado en un taburete y di­
bujando con un lápiz. Ante todo hacía los 
perfiles, luego las sombras, después algu­
nas correcciones; soplaba el polvo que deja­
ba el lápiz sobre el papel y movía los ojos, 
los brazos y las manos con una perfección 
inimitable. 

El segundo' representaba una niña de 
unos doce años, sentada también en un ta­
burete y tocando el clave. Marcaba el com­
pás con ligeros movimientos de cabeza, fi­
jaba sus ojos ya en la música, ya en las te­
clas, ya en las personas que la rodeaban, y 
al terminar la pieza se levantaba para sa­
ludar. 

El padre y maestro de Luis Enrique, Pe­
dro Jaquet Droz, hizo también un autómata 
que mojaba la pluma en el tintero, sacudía 
la tinta y escribía con precisión , pudiendo 
leerse sin dificultad sus escritos. 

Estos dos hábiles artistas nacieron, Pedro 
en 1721 y Luis Enrique en 1752. El primero 
murió en 1790 y el segundo en 1791. En 

1 
cuanto á Vaucansou, después de terminar 
muchos trabajos notables y sin poder reali­
zar otros, falleció en 1782, á la edad de 73 
años. j . DE A. 

A V E N T U R A S 
POE MAR Y POE TIEEBA 

DEL BÀRON DE MUNCHAUSEN 

IV; 
De como el Barón oondnjo tranqnilamente á su casa un 
iabalí vivo sin la menor oposición por parte del animal. 

En todos los varones de mi raza, 
que eran con y con 3 siempre barones, 
dominaba la caza 
sobre sus aficiones. 
Por eso está en mi sangre la manía... 
ó predestinación... ó lo que sea 
de cazar á porfía, 
que es lo que más el ánimo recrea... 
Recuerdo cierto dia 
que vino á visitarme 
todo un gobernador, y á suplicarme 
por Dios, que no matara tanta pieza, 
pues los sotos y montes descastaba. 
Yo soy un poco duro de cabeza, 
pero tanto aquel hombre me rogaba, 
que al fin le prometí, cuando saliese 
á matar avechuchos, 
llevar tan solamente tres cartuchos, 
y así se lo juré porque se fuese. 
Salíme por la tarde de paseo, 
la escopeta llevando 
por via de recreo; 
vi un águila volando 
que llevaba, en las garras un cabrito, 
y dolido del pobre animalito, 
herí al ave que el vuelo fué bajando, 
y cuando estaba ya cerca del suelo 
la maté de otro tiro, así logrando 
no estrellase al caer al pequeñuelo. 
Solamente un cartucho me quedaba, 
y ya me retiraba, 
dispuesto á merendar y echar un sueño, 
cuando vi un jabalí que caminaba 
tras otro más pequeño. 
Les disparé á los dos, y el de delante 
salió corriendo por el verde prado, 
y el mayor se detuvo en el instante 
y ain quedó parado. 
Fuíme acercando cautelosamente, 
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y el cerdoso animal no se movia ; 
me puse junto á él, y exactamente 
conservó la postura que tenía; 
fuíle observando luég'o 
y noté que era ciego, 
y después de un examen detenido 
pude observar al cabo 
que tenía cogido 
en su boca un pedazo de otro rabo. 

Como que estaba ciego el pobrecillo 
le servía el menor de lazarillo; 
su rabo con los dientes agarraba 
y así detras del otro caminaba. 
Corté el rabo al disparo, 
que le quedó en la boca, y es bien claro 
que el animal al ver que no tiraba 
del rabo el compañero, 
no se movió del sitio en que se hallaba. 

Entonces yo, cogiendo con esmero 
y con mucho cuidado 
el trocito de rabo ya citado, 
tirando de él le puse en movimiento, 
y, señores, no es cuento, 
ni es invención, ni es guasa, 
de esta manera lo llevé á mi casa. 

A MI MADRE. 

Ye^TTta^íTy /a. ca-fte/dn^^^ \ 

I lina ca.-n-íiíony'dé afed / 

.^ietd n-H^ruf-u^^^ía^z-et-dt^..... 

¡eí/ux^^ e/Z/e-Ti^uafe ípoce^ue.... 

JedU4. ¿aJdds./d api-te-rtJ^-/..... 

ccc<zyf?.cCy'->tv€-j /Íi/ÍTíaíf ..ue yodíee'caí^ 

dedica iedcJ <t/ ea..Cor^. 

^2/(rpu¿e/ca w^tdt^ yyyt-t^ cQ^i-a 
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<í-c- eH/tó-yn/ice-. die a-nii)-í^ ir/iüvcíá^^ 

e/ZaL-jKH> eSafe-nSiSct.-

/ J2t -rnaiJi-e ..dado' CCrííxd 

^ e / y Z í í r / ^ í ^ Se ^ccnf -¿rrifiJiot^ 

^atoi e/l Jttdio' ptce- ¿e- d-ecce^j 

(fue 'rn^.e-n¿ÍM-J > ^ ^fe't-i 

JliiS -TnaJíeí con-^/yvtir a/yiAeCd 

{eíd yti^ti'efia^ cQ- e^-íe -d^-ee/o^. 

.en- e/ica/rn-c-n^r Se-Cc^e/ó^ f 

¿^^do-na. -nj.c-í Je-ytmA:.ee^p 

dirteeo^ íl-^ílc. a-i'it.íyc ay^t^-i^co-f 

jp aeet-e.a., ̂ ptoi: SUo3,dli-f laUloi 

í^xc eCaS>yuij¿e-'yiy<r-em-

j DllaJle Ifelmayn Je-mlveotiú/ta.-f 

co-n^ynuíif cdUca- Ju.l^ee'zet^. 

C.L. DE CueNCA. 

C H A R A D A S 

1.» 
Dos matemáticos... todo 

del mismísimo Japón, 
de los que no me... dos prima 
porque muy de acuerdo estoy, 
me han enseñado á sumar, 
y lo hag-o con tal primor, 
que si á tres añado cuatro 
no pongo un siete y sí un dos. 

2." 
Tengo una prima que es prima, 

y otra seg-unda segunda, 
y otra tercera tercera, 
y las tres el todo estudian. 

3." 
Compró ayer unas nueces 

muy dos tercera 
un hijo de un vecino 
de mi portera, 
quien de tal modo 
prima y segunda todas 
y arroja el todo. 

4.» 
¡Una dos, punto en dos primal 

le dijo al todo un sargento 
en una escuela de esgrima. 

(Las soluciones en el próximo número.) 

Solución de la charada primera del nú­
mero 7: 

MARTIRIO. 
De la segunda: 

PILATOS. 

MADRID.—Lit. de N. Gonzalez, Suva, 12. 

..(ft^tceríJey en. dice a/y*víccy^^.^,a^j 
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